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			Capítulo 1

			—Avísame cuando llegues, ¿vale?

			—Vale. Te llamaré en cuanto esté instalada.

			Netta le dio un abrazo. Al estrecharla, le llegó el aroma floral de su perfume y sus rizos negros le hicieron cosquillas en la nariz, obligándola a arrugarla con una sonrisa. Cuando se separaron, su amiga la tomó de las manos y sus ojos color chocolate se encontraron con los suyos, que eran varios tonos más claros, a juego con su cabello.

			—Todo saldrá bien, Fayna, ya lo verás.

			—Pues claro que sí. —Le sonrió. Había que mirar el lado bueno—. Voy a pasar el verano en la Provenza, con alojamiento gratis en un elegante château y encima me pagan por ello.

			—Eso sin olvidar que vas a estar a solo diez kilómetros de tu amado Grasse —le recordó, sonriendo a su vez.

			Ella le guiñó un ojo.

			—Es el destino, Netta. Anda, vamos —dijo al cabo de un momento, cogiendo decidida su maleta—, no quiero llegar tarde a la estación; ¡mi carroza me espera!

			—Adelante, Cenicienta.

			Su amiga se apartó para dejarle paso y tras echar un último vistazo a la habitación que dejaba (tan blanca y desangelada ahora, desprovista de sus cosas), salieron las dos por la puerta.

			Abandonaron el pequeño apartamento que compartían y caminaron calle abajo en dirección a la estación de autobuses, que distaba apenas veinte minutos del puerto. Una vez en el andén, volvieron a despedirse. Ella ya había colocado su maleta en el portaequipajes del autobús y subió al vehículo diciendo adiós con la mano. Netta le devolvió el gesto y se quedó allí de pie, sin perder la sonrisa.

			Intentaba darle ánimos. Su situación no era muy buena en esos momentos y, si no se resolvía pronto (más allá de aquel verano), tal vez tuviese que regresar a España... por un tiempo, al menos.

			La idea no le resultaba halagüeña. Y no porque no quisiera volver a su tierra (echaba de menos no pasar frío, a su familia, sus amigos y poder ir a la playa incluso en invierno) es que su lugar estaba en Francia. Se había esforzado mucho por llegar hasta donde estaba y no pensaba renunciar a su sueño.

			Tenía decidido afrontar aquello con positividad. No podía hacerlo de otra manera. Su madre siempre decía que lo mejor para atraer cosas buenas a tu vida era proyectar una buena energía. Y eso a ella le sobraba.

			Las cosas estaban mal, de acuerdo, pero no tan mal como podrían estar: aún tenía un techo seguro sobre su cabeza y había conseguido empleo hasta septiembre. Es más, cuando regresase a Niza la esperaba un paro que había ido acumulando durante sus más de tres años de residencia legal en el país. Con eso podría aguantar hasta encontrar algo permanente, cosa que no dudaba que conseguiría más tarde o más temprano.

			¿Quién no querría contratar a una empleada con experiencia, menor de treinta años, alegre, resuelta y con muchas ganas de trabajar? El mercado laboral estaba abierto para las personas como ella.

			Cuando el autobús se puso en marcha, miró por última vez a su amiga y le sonrió esperanzada. Netta le devolvió el gesto y la despidió por última vez con la mano. Se puso los cascos tan pronto como la esbelta y curvilínea figura de su amiga se perdió de vista y dejó que la música de su cantante favorita la acompañase en el viaje hasta la Provenza.

			Todo iría bien. Estaba segura de ello.

			***

			St. Severin era un pueblo diminuto y muy antiguo. Según había leído en internet, llevaba al menos ocho siglos irguiéndose imponente sobre aquel promontorio, oteando desde arriba los floridos campos provenzales. Era, por su ubicación, lo que los franceses llamaban un «pueblo colgado».

			Para acceder a él, el autobús tuvo que recorrer una carretera estrecha y sinuosa, aunque bien asfaltada. Lo primero que se veía al llegar era una bonita fuente de piedra adornada con coloridos parterres de flores, una pequeña iglesia románica y a su alrededor varias casitas de fachada pétrea o estucada, coronadas por tejados de tejas rojas. Justo al lado de la iglesia se encontraba la estación de autobuses con sus cuatro andenes.

			Ella fue la única en bajarse y recorrió el lugar, maleta en mano, mirando hacia todos lados para localizar a sus compañeros; el señor Larose, jardinero oficial del château Meunier, había quedado en que los recogería a los tres allí. A juzgar por lo desierto del lugar, no debería serle muy difícil dar con ellos.

			Pasada la máquina expendedora de café, vio a una pareja joven que charlaba cerca de la entrada principal: él era considerablemente alto y esbelto, de pelo castaño encrespado, y ella era menuda y muy rubia. Sabía de antemano que sus compañeros iban a ser un chico y una chica, más o menos de su edad, así que se les acercó enseguida para comprobar su identidad:

			—Hola. —Los dos se volvieron a mirarla. Les sonrió. —Soy Fayna. ¿Vais al château Meunier?

			—¿Tú también? —preguntó el muchacho, y sus ojos pardos brillaron con interés al verla asentir.

			—Yo soy Celine. Encantada —se presentó la chica, sonriéndole.

			—Y yo soy Robert. Es un placer conocerte, Fayna.

			—Lo mismo digo. —Miró a su alrededor, curiosa—. ¿Aún no ha llegado el señor Larose?

			—Debe de estar al caer —declaró la rubia—. Dijo que nos veríamos aquí a las diez y que sería puntual...

			Justo en ese momento, los tres vieron acercarse a un anciano hasta ellos. Vestía pantalones vaqueros, botas de trabajo y una camiseta de manga corta, con una boina gris que hacía juego con su pelo y que ocultaba bajo su visera un rostro enjuto y arrugado y un par de pequeños ojos grisáceos.

			—Buenos días —los saludó en tono seco—. Soy Jean Larose. Podéis llamarme señor Larose. Venid conmigo, os llevaré al château.

			Giró sobre sus talones sin más preámbulos y enseguida se dirigió hacia la salida. Ellos lo siguieron, un tanto sorprendidos por sus maneras.

			—Qué simpático —musitó Celine por lo bajo, provocando una leve risa en Robert.

			Al salir les aguardaba un Land Rover verde aparcado junto a la acera y en él emprendieron viaje hasta el château, el cual se ubicaba a las afueras del pueblo, al otro extremo, lo que les supuso menos de media hora de trayecto.

			La finca de los Amery era enorme; los terrenos se extendían hasta donde alcanzaba la vista e incluían un tupido bosque y un alto muro de piedra clara que circundaba toda la propiedad y se cerraba con una gran verja de hierro forjado en la entrada. En lo más alto de la misma, el escudo de armas de la familia les dio la bienvenida.

			Más allá de la verja discurría un ancho camino de tierra que atravesaba la propiedad de norte a sur y desembocaba directamente en la residencia familiar: un elegante château de piedra de tres plantas y distribución en forma de U. El color de su fachada era igual al de la muralla, pero en las esquinas le habían añadido unos remates decorativos de color blanco que resaltaban aún más su belleza clásica. Pudieron verlo todos cuando el señor Larose pasó por delante, al tomar el desvió que los conduciría hasta la casita del guarda, que estaba situada en los terrenos, a un kilómetro exacto de la casa principal.

			—¡Menuda mansión! —exclamó Robert, boquiabierto.

			—Es precioso. —Fayna se giró para mirar a sus compañeros, entusiasmada—. ¡¿Habéis visto el frontón?! ¡Y qué patio tan bonito!

			—Es un patio de honor —informó el señor Larose. En su rostro se disimulaba una sonrisa de orgullo—: Los arquitectos lo llaman así. En los laterales se encuentran las cocinas y el despacho de la señora Amery. La parte central la forman el recibidor y el resto de habitaciones de la casa.

			—¿Cómo de antiguo es el château? —quiso saber Fayna, mirándolo curiosa.

			El señor Larose lo pensó durante unos segundos antes de contestar:

			—Tendrá al menos seis siglos; los Amery son una familia con mucha tradición en estas tierras. La mansión empezó siendo un castillo y las sucesivas generaciones lo fueron remozando hasta convertirlo en lo que es hoy.

			—Hicieron un trabajo espectacular —alabó Robert.

			—Todo es espectacular, cuando hay dinero de por medio —declaró el señor Larose. En ese momento alcanzaron la casita del guarda y el anciano detuvo su vehículo en un extremo del patio—. Ya hemos llegado: bajad, os enseñaré la casa.

			Su nueva residencia era mucho más humilde en comparación con el château, pero era acogedora. Estaba hecha enteramente de piedra, con un tejado de pizarra a dos aguas y en su interior podían verse gruesas vigas de madera en el techo. A Fayna le recordó un poco a los cottages ingleses.

			En la planta baja de la casa había un aseo, una cocina pequeña abierta a la sala de estar y el dormitorio principal. El señor Larose los llevó escaleras arriba, donde estaba el otro baño y las dos habitaciones restantes. El anciano abrió la primera puerta a su derecha y le hizo un gesto a Robert con la cabeza:

			—Aquí dormirás tú. Las chicas compartirán el otro cuarto. —Señaló la puerta que había justo enfrente y, a continuación, la del final del pasillo—: Vuestro baño es ese. Ya habéis visto que abajo está mi habitación y tengo mi propio aseo, así que espero que no haya problemas por las mañanas. Os quiero a todos en la cocina a las siete y media: el trabajo empieza a las ocho en punto. Haremos un descanso desde las doce hasta las cuatro, por el calor, y luego seguiremos hasta las ocho. Las noches y los fines de semana son para vosotros, podéis hacer lo que queráis con ellos.

			—Nos correremos unas buenas juergas —bromeó Robert.

			El señor Larose no contestó. Se limitó a mirarlo por un instante, antes de dirigirse hacia las escaleras.

			—Os dejo para que os instaléis. Reuníos conmigo en el patio en media hora para empezar a trabajar. No quiero vagos ni bromistas a mi servicio.

			Lo vieron marchar y por un momento se miraron los unos a los otros. Ya tenían claro la clase de jefe a la que se enfrentaban.

			Fayna fue la primera en dirigirse a su cuarto, mientras sus compañeros se quedaban conversando unos minutos en el pasillo, en voz baja.

			La habitación que habría de compartir con Celine era muy sencilla: paredes bancas y suelo de madera, dos camas, un gran armario empotrado y un diminuto tocador. Lo primero que hizo fue dejar su maleta sobre una de las camas (la más cercana a la ventana) y sentarse en el taburete frente al espejo. Sonrió al ver su imagen reflejada: aquel tocador le recordaba mucho al que había tenido en casa de su madre, el que su padre le fabricó con un bote de pintura blanca y unas planchas viejas de madera.

			¡Qué recuerdos le traía!

			Con una sonrisa, se levantó para acercarse hasta la ventana. Apartó los visillos y se encontró de lleno con un precioso jardín, que se extendía hasta la linde misma del bosque. Guiada por un impulso, abrió la ventana y aspiró con fuerza: pino, rosas y gardenias... un leve toque de jazmín.

			No pudo evitar el quedo sonido de satisfacción que surgió de sus labios. Definitivamente, iba a gustarle trabajar allí.

		

	
		
			Capítulo 2

			El día amaneció soleado. Esa mañana, Christophe abrió los ojos como de costumbre, cinco minutos antes de que sonase el despertador. Remoloneó un poco y en cuanto sonó la infernal alarma, la apagó y salió de la cama. Fue directo a la ventana y descorrió los visillos para dejar entrar la luz del sol, que le dio de lleno en la cara.

			Parpadeó unas cuantas veces para acostumbrar sus ojos a la iluminación repentina y entonces contempló la ciudad que se extendía más allá del balcón de su terraza, hasta donde alcanzaba la vista, con un mar de fondo que aquella mañana era más azul que nunca.

			Suspiró, girando sobre sus talones para dar comienzo a su rutina: primero hacer la cama (mullir la almohada y estirar bien las sabanas, para que el lecho perdiese su aspecto de campo de batalla); luego una ducha rápida con agua tibia, pues si usaba el agua caliente corría peligro de quedarse dormido... ya le había ocurrido alguna vez; siguiente paso, el desayuno: fue en albornoz hasta la cocina y encendió la radio para oír las noticias. Mientras lo hacía se preparó café solo, dos croissants con mantequilla y zumo de naranja. Dio cuenta de todo ello con la espalda apoyada contra la encimera y, al acabar, se tomó la medicación acompañada de un vaso de agua... Aquella era la parte que menos le gustaba, pero era necesaria. Unas semanas más y el tratamiento habría acabado.

			Fregó los platos, apagó la radio y regresó al dormitorio para vestirse. Debía elegir bien el atuendo, pues en su profesión las apariencias eran importantes: un pantalón de tela azul marino, combinado con una camisa de estilo marinero y unos zapatos náuticos a juego. Cómodo, sencillo y profesional, sin caer en esnobismos. Ideal para un día de trabajo en el campo.

			Con todo listo, se dio un último vistazo en el espejo de cuerpo entero del dormitorio; un par de ojos sin color definido le devolvieron la mirada, enmarcados bajo una maraña salvaje de cabello castaño entrecano, en un rostro que resultaba insulso con aquella mandíbula cuadrada y su nariz respingona. Y esos labios que no tenían ninguna cualidad en especial: no eran ni sensuales ni afinados... Solo labios.

			De pronto, sintió un enorme deseo de volver a la cama. ¿Para qué ir a trabajar si podía quedarse tranquilamente entre las sábanas? Nadie iba a echarle de menos. Si llamaba a Duff ahora mismo, aún tendría tiempo de buscar a otro para ocuparse de la boda de los Amery…

			«No», negó con la cabeza. «Es mi trabajo y lo voy a hacer. No puedo dejarles tirados de esa forma. Además, el trabajo me viene bien, es lo que necesito».

			Él y Duff estaban de acuerdo en eso: su amigo lo había apoyado mucho en su regreso y le había brindado aquella oportunidad, después de estar varios años alejado de la profesión.

			«No pienses en nada y concéntrate en tu trabajo», se dijo. «Eres un organizador con experiencia. Esto es como es montar en bicicleta».

			Sería una bonita boda campestre y él se encargaría de todo.

			—Puedes hacerlo —le murmuró a su reflejo un segundo antes de recoger las llaves de la mesilla y salir por la puerta. Tenía un largo día de trabajo por delante.

			Al abandonar el apartamento, sus dedos rozaron por inercia el marco de la foto que colgaba en la entrada: era la imagen de un niño de unos ocho años, vestido con uniforme escolar, que sonreía a la cámara luciendo con orgullo su dentadura mellada.

			***

			Estaba al borde de un ataque de nervios. Había hecho todas las llamadas habidas y por haber durante la última hora y nada.

			Respiró hondo, tratando de tranquilizarse. No debía permitir que la situación lo sobrepasase; ante los problemas uno no debía lamentarse, sino buscar soluciones. Podía empezar por ver el lado bueno: todos los demás proveedores, desde el DJ hasta los obreros, habían sido confirmados. Solo la floristería les había fallado... estrepitosamente... pero podía solventarlo.

			¿No había otros proveedores disponibles para hacerles el servicio con tan poco margen de tiempo? Bueno, pues tendría que improvisar algo. En el peor de los casos, podía llamar a Duff y que le enviase un florista urgentemente...

			De pronto los vio: estaban trabajando en el jardín y aquello hizo que se le encendiese la bombilla. ¡Por supuesto, los jardineros! La señora Amery los había contratado durante el verano para que asistiesen en sus labores al señor Larose, el jardinero de la finca, y, si eran capaces de cuidar de los jardines y el huerto, no les costaría mucho ocuparse de los adornos florales. Tenía el boceto que Duff le había pasado, con todos los detalles de la decoración. Solo era cuestión de ponerlo la práctica. Sería como cocinar con receta.

			Sin pensárselo dos veces, fue directo hacia ellos. No tenía nada que perder.

			—Buenas tardes —los saludó, atrayendo su atención—. Me llamo Christophe DuLance, soy el organizador de la boda de la señorita Amery. Necesito su ayuda.

			—¿Para qué nos quiere? —preguntó el anciano jardinero, mirándolo ceñudo.

			—La floristería que iba a encargarse de los adornos para la boda ha cerrado y no he logrado encontrar otra que pueda sustituirla faltando tan poco para la ceremonia.

			—Vaya marrón —dijo uno de los jóvenes: una chica rubia. Sus grandes ojos azules lo observaron asombrados.

			—¿Y qué pretende que hagamos nosotros? —inquirió con hosquedad Larose—. Somos jardineros, no floristas.

			—Yo soy las dos cosas —declaró una voz al fondo y todas las miradas se centraron en su dueña. Se trataba de una muchacha esbelta, de piel morena y cabello color miel. No debía de tener más de veinticinco años. Se desprendió de los guantes de trabajo y avanzó un par de pasos hacia él con la mano extendida—. Me llamo Fayna, encantada. Soy jardinera profesional y durante los últimos tres años he trabajado en una floristería en Niza.

			¡Aleluya! Una florista profesional, justo enfrente de él. Al fin un poco de suerte.

			—¿Podrá usted ocuparse de los adornos?

			—Si me da los materiales y un lugar donde trabajar, sí. —Le sonrió. Aquel gesto le pareció lo más bonito del mundo—. Estamos hablando del ramo de novia, imagino; centros de mesa... ¿ramilletes, tal vez?

			—Exacto.

			—¿Cuántas mesas habrá en el banquete?

			—Cuarenta. Y serán el doble de ramilletes. —Sacó su tablet y tecleó en la pantalla para poder mostrale el diseño—; los centros son de rosas y peonias, y los ramilletes de lavanda y salvia; irán colocados en las sillas, a ambos lados del pasillo que llevará a la novia hasta el arco nupcial y que hay que decorar con paniculata blanca y rosa.

			—De acuerdo. ¿Puede enviarme una copia del boceto? Lo necesitaré como modelo.

			—Por supuesto. Se lo envío por WhatsApp, deme su teléfono.

			La joven se lo sacó del bolsillo y le dio su número. En menos de dos minutos ya tenía el diseño en su poder.

			—Gracias. Tendré que trabajar a jornada completa —afirmó, al cabo de un momento—. Los ramilletes me llevarán unos días y el arco y los centros de mesa... una semana cada uno, por lo menos —calculó—. Dejaré el ramo de novia para el final, así se mantendrá fresco para la ceremonia. ¿Le parece bien?

			—Perfecto.

			—¿Se lo ha comentado ya a la señora Amery? Es la jefa y tendrá que dar su visto bueno.

			—Hablaré con ella ahora mismo; es un caso de fuerza mayor, no creo que se niegue. Haré unas llamadas a los viveros locales para conseguirle el material y espero que mañana pueda usted empezar.

			—Pero no debería hacerlo sola —intervino uno de sus compañeros: un muchacho esbelto de pelo castaño—. Es demasiado trabajo con tan solo un mes de plazo. Yo la ayudaré.

			—Creo que será mejor que lo haga yo —replicó la rubia—. Al menos uno de nosotros debería quedarse con el señor Larose para asistirle en las labores de jardinería. Nos contrataron para eso, ¿recuerdas?

			—Yo no necesito ayuda de nadie —espetó el anciano—. Llevo desde los veinte años cuidando de estos jardines y nunca he precisado de otras manos que no fuesen las mías. La idea de contrataros fue de la señora Amery, yo no se lo pedí.

			—Aun así, Celine tiene razón, señor Larose —dijo Fayna—. No me siento cómoda dejándole sin ayudantes.

			—No digas tonterías, chiquilla. Puedo apañármelas solo... pero no quieras ver a la señora Amery enfadada, porque la boda de su hija no sale como estaba planeada —resopló—. Vosotros sois jóvenes: entre los tres podéis repartiros el trabajo y acabaréis antes.

			—Eso es cierto —declaró la rubia.

			—Pero a mí no me parece correcto —replicó Fayna, y miró al anciano con seriedad—. Nos alternaremos: unos días me ayudará Celine y otros Robert, así uno de ellos estará siempre con usted.

			—Como quieras —cedió el señor Larose.

			—¿Sabe de algún sitio donde podamos trabajar? Necesitamos que sea un lugar fresco y bien ventilado, con al menos una mesa de trabajo.

			—El cobertizo —dijo el anciano, tras pensarlo un momento—: tiene suficiente espacio, la ventilación no es un problema y tiene una gran mesa de trabajo.

			—Perfecto, entonces. —La muchacha se giró de nuevo hacia él—. Usted no se preocupe, señor DuLance, tan solo déjelo todo listo para que podamos empezar cuanto antes, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo. —Asintió, entusiasmado—. Muchas gracias. Me voy a hablar con la señora Amery.

			Fayna lo despidió con una sonrisa y él encaminó sus pasos en dirección al château. Se sentía más que aliviado, casi exultante. ¡Qué suerte! Una profesional con experiencia a su servicio y sin coste adicional... Eso era un consuelo, teniendo en cuenta que iban a tener que batallar legalmente para recuperar el dinero invertido en la infame floristería.

			Mientras caminaba, notó que en su rostro se formaba una sonrisa. De repente el día se había convertido en genial.

			***

			—Creo que este es perfecto, ¿no te parece, cielo? Con ese cinturón rosado...

			—Combina con los colores de la boda —dijo Beatrix, mirándola entusiasmada. Acto seguido, le pasó el catálogo al novio para que echase un vistazo—. ¿Qué te parece, Austin?

			—Creo que estarías preciosa con él, cariño.

			Ambos intercambiaron una mirada cómplice, la clase de mirada que hace sonreír a una madre. Y no era para menos. Ella estaba más que satisfecha con la elección de su hija: Austin era un muchacho honesto e inteligente, cariñoso, con futuro y profundamente enamorado. Hacían una pareja preciosa: los dos tan altos, jóvenes y atractivos. Ella tan rubia y él tan pelirrojo...

			De pronto, captó por el rabillo del ojo la llegada de un visitante al estudio y eso atrajo de inmediato su atención. Se trataba del señor DuLance, el organizador de la boda. Su presencia allí solo podía significar dos cosas: venía a recoger los catálogos o a anunciarles que había habido algún contratiempo.

			—Buenas tardes, señora Amery —los saludó, educado—. Beatrix, Austin.

			—Señor DuLance, ¿qué le trae por aquí?

			—Venía a hablarle de un problema que hemos tenido con la floristería: resulta que ha cerrado en el último medio año y no nos han avisado.

			—¡Pero bueno, qué falta de seriedad! —Se levantó del sofá, indignada—. ¡¿Después de haberles pagado por adelantado?! Reclamaremos a la Oficina del Consumidor. ¡Se van a enterar!

			—Por supuesto —aseguró DuLance—. Pienso presentar la reclamación lo antes posible.

			—¿Y qué vamos a hacer ahora? —preguntó Beatrix, sus ojos de esmeralda teñidos de preocupación—. Falta solo un mes para la boda.

			—¿Ha encontrado otra floristería que pueda sustituirla? —interrogó Austin, ceñudo.

			—No, pero he podido reclutar a los nuevos jardineros para que hagan el trabajo; una de ellos era florista antes de trabajar aquí.

			—¡Ah, sí, la española! —recordó al instante, y casi suspiró de alivio—. Una joven muy agradable, con un nombre bastante peculiar... Fátima, Fina, o algo así.

			—Fayna —la corrigió DuLance.

			—Eso. Me dijo que era un nombre típico de las islas Canarias, si no ando errada.

			—Puede ser. El caso es que Fayna se ha ofrecido a encargarse de los adornos florales y sus compañeros van a ayudarla.

			—Tendrás que darles un plus, mamá: ese trabajo no entraba en su contrato.

			—Me encargaré de ello en cuanto pueda. —Miró a DuLance con el ceño ligeramente fruncido—. ¿Pero quién va a ayudar al señor Larose? Contraté nuevos jardineros precisamente para eso.

			—Los muchachos van a turnarse: uno de ellos ayudará a Fayna, mientras el otro se queda con el señor Larose.

			—Me parece razonable —aprobó—. No quiero que Jean se quede solo, es tan terco que nunca admitirá que necesita ayuda, pero la necesita.

			—Ya tiene setenta años —la apoyó Beatrix—. Diga lo que diga, no puede lidiar él solo con tres hectáreas de terreno. Y menos aún en verano, que es la época en que más trabajo hay que hacer en los jardines.

			—En caso de que necesitase más de un ayudante, yo podría encargarme de asistir a Fayna con los adornos para que los otros dos muchachos queden libres. Es algo que entra dentro de mis competencias como organizador.

			—¿Y tendrá tiempo de hacerlo, con todos los preparativos?

			—Me las apañaré. Todo estará listo para la ceremonia, señora Amery, se lo aseguro.

			—Eso espero. —Por un instante, apretó los labios por el disgusto que le provocaba la situación—. ¿Dónde se supone que va a trabajar la señorita Berriel? Puedo cederle una habitación en la casa, si hace falta...

			—De momento, ella y sus compañeros usarán el cobertizo. El señor Larose dice que allí tienen espacio suficiente y una gran mesa de trabajo.

			—Muy bien. —Asintió, conforme—. Gracias por informarme, señor DuLance. Manténgame al tanto con lo que sea. Y si necesita cualquier cosa, no dude en pedirla.

			—Así lo haré. Gracias, señora Amery. Si me disculpan, eso era todo. Ahora tengo que volver al trabajo.

			—Por supuesto.

			Se despidieron de él y el organizador se fue por donde había venido. Con un ánimo no tan boyante como al principio de la tarde, volvió a ocupar su asiento en el brazo del sofá, junto a su hija.

			Beatrix dejó a un lado el catálogo de trajes de novia y tomó el de las tartas.

			***

			Tan pronto como abandonó el estudio, llamó a Duff para ponerlo al corriente. Al otro lado de la línea, en Alemania (donde estaba organizando una importante convención científica), su amigo suspiró aliviado cuando terminó de contárselo:

			—Menos mal. Y qué oportuno que esa chica sea florista. Nos ha salvado la vida.

			—Le debemos un favor grande.

			—Pues no te olvides de pagarle: dale un incentivo, unos días libres o invítala a almorzar, lo que ella quiera —declaró. Luego hizo una pausa, como si estuviese pensando, y añadió—: Oye, ¿cómo es?

			—Es joven, bonita... profesional. Y bastante resuelta: enseguida se ofreció para solucionar el problema.

			—Suena a mujer con recursos, eso está muy bien. Y, dime, ¿es simpática?

			—A mí me pareció muy agradable. ¿Por qué lo preguntas?

			—Por nada, simple curiosidad.

			Con Duff la curiosidad podía tener otros motivos. Frunció el ceño.

			—Oye, no estarás pensando...

			—Yo no he dicho nada —se evadió, pero lo conocía demasiado bien.

			—Te advierto de que tiene edad para ser mi hija —resopló, molesto—. Y yo estoy aquí para trabajar, no para ligar. ¿Te queda claro?

			—Vamos, no seas tan gruñón —replicó, enfurruñado—. Hay que ver, para ser francés, lo poco romántico que eres.

			—Y tú, para ser irlandés, hay que ver lo pesado que eres.

			—¡¿Yo, pesado?! Si lo único que hago es preocuparme por tu felicidad, para algo somos amigos.

			—No para que te metas en mi vida privada. No necesito ni quiero líos con nadie, ¿está claro?

			—Pues yo creo que te vendría muy bien —insistió—. Estás saliendo del pozo y esa parte de tu vida es otro aspecto más con el que debes reconectar.

			—Aún no estoy preparado.

			—Pero lo estarás... Y, entonces, un poco de ilusión no te hará daño.

			—Gracias, por ahora tengo suficiente con mi trabajo. Un paso cada vez, ¿vale, Duff?

			—Vale —suspiró, resignado—. No pretendo forzarte, Chris, es que no creo que el ser humano esté hecho para estar solo. Tener pareja es una necesidad emocional y fisiológica, lo dicen todos los expertos.

			—¿Qué expertos? ¿Los guionistas de Sexo en Nueva York?

			—Oye, no seas ofensivo —lo reprendió—. ¿Me meto yo con las series que te gustan?

			—No, pero te metes en mi vida amorosa. Y escucha, a mí me gusta estar solo. Estoy muy bien como estoy y quiero seguir así, ¿entendido?

			—El amor no le hace mal a nadie, Chris. Deberías...

			—Lo siento, Duff, ahora tengo mucho trabajo. Te mantendré informado, ¿de acuerdo? Hasta luego.

			Cortó la llamada antes de que su amigo pudiese responder. No le gustaba dejarlo así, pero tampoco le agradaba que le diese la murga con lo de poner un amor en su vida. Y menos aún cuando pretendía que dicho amor fuese Fayna. Pero bueno, ¿en qué cabeza cabía? Pensar siquiera que tuviese una oportunidad con ella era una locura. ¡Si era una chiquilla! Y él ya había alcanzado el medio siglo, por el amor de Dios.

			«Hace falta ser iluso», pensó, meneando la cabeza con disgusto.

			El infierno se helaría antes de que una chica como Fayna escogiese a un cincuentón acabado como él.
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